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ING. DE MI NAS VICENTE GALVEZ 

INTRODUCCION 

A prop6si to de unas excursiones que em­
prendí por el Mineral de Puerto deNietol 
a fin de rend ir un iuforme referente a las 
Minas de Guadahtpe y San Antonio, fuí 
comisionado oor el señor Director del Ins­
tituto Geológi co Nacional, Ing. D. Leo­
poldo Salazar Salinas, para que recogiera 
los datos que me fuera posible sobre la 
geología general de aquella zona, y en 
cumplimiento de tan honrosa comisión, 
me es satisfactorio contribuir con estos li­
geros apuntes a la ampliación del cono­
cí miento de nuestros minerales, sintiendo 
úuicamente q ue la falta de tiempo y el 

• 

estado no muy tranquilo de aquellos con­
tornos no me hayan permitido recorrer 
una extensión mayor de terreno, y hacer 
un estudio con los detalles y observacio­
nes necesarios a fin de obtener resultados 
de mayor utilidad. 

Así pues, estosapuutes van sin ninguna 
pretensión, pero si acaso pueden servir para 
algo, aunque sea como base para excursio­
nes mejor organizadas y en tiempos más 
oportunos, será motivo de satisfacción, y 
servirá como estímulo para los que sólo 
tenemos por norma el esfuerzo en el cum­
plimiento de nuestro deber. 

SITUACION 

El Mineral de Puerto de Nieto queda 
situado en los contrafuertes SW. di! la 
Sierra Gorda, I!U su porción cercana a la 
Hacienda de Puerto de Nieto, pertenecien­
te a la Municipalidad y Distrito de San 
Miguel de Allende, Es tado de Guanajuato. 

Los lugares de más importancia y pró­
ximos a este l\1ineral,son: la población de 
San Miguel de Allende, Cabecera del Dis­
trito del mismo nombre, y las Hacieudas 
de Puerto de Nieto, Cerritos y algunas 
otras; San Miguel de Allende tiene por 
coordenadas geográficas 20° 54' 51" de la­
titud N . y 1°36'48" de longitud al W. del 
meridiano de México, según el Sr. Iug. 
D. Juan N. Contreras, una población de 
9,847 habitanles,según el censo de 19t0, 

publicado por la Dirección General de Es­
tadística el afio de 1914, y una altura so­
bre el nivel del mar, de 1,935 metros; (r) 
la Hacienda de Puerto de Nieto es el 1 u­
gar poblado más inmediato, y sus coorde­
nadas geográficas y población que se en­
cuentran en la Geografía y Carta Geográ­
fica y de. Comuuicacioues del Estado de 
Guanajuato, publicadas en el afio de 1904 
por el Sr. D. Pedro González, son: . . . .. 
20°56'2011 de latitud N., 1°17'45" lougi­
tud W. del meridiano de México, y 914 
habitantes, siendo su altura sobre el nivel 
de~ mar, de 2,090 metros. 

(1).-I.as nlluros iudlcnda• ea es tos apuntes, (ueroa lo­
UladRs con oneroide. 
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VI AS D E COM U NICACION 

La comunicación es fácil hasta llegar a 
Puerto de Nieto, porque las vías son en 
lo general buenas, y se hace de la manera 
siguiente: por el Ferrocarril Nacional se 
va hasta la Estacióp de San Miguel, y de 
aquí a San Miguel de Allende, por una 
vía herrada de tracción animal; de San Mi­
guel de Allende a Puerto de Nieto, el ca­
mino está en condiciones aceptables para 
ser recorrido en carruaje y asciende h asta 
alcanzar la planicie de Puerto de Nieto 
a una altura aproximada de ros . metros 
sobre San Miguel, pues hay que notar que 
San Miguel de Alleude tiene una altura 
absoluta de 1,935 metros, y la Hacienda 
de Cerri tos, establecida ya en la plani cie, 
una de 2,040 metros. 

Del casco de la Hacienda de Puerto de 
Nieto parten varios caminos que se desa-

rrollan por las ·lomas alargadas que se des· 
prenden de los cerros de la Márgara, de 
la Plaza Prieta y de alg unas otras eleva­
ciones circunvecinas; lodos son de los lla­
mados de herradura, siendo particular­
mente interesante el que ascendiendo hasta 
la cima del cerro de la Plaza Prieta, con­
duce a San J osé de Iturbide; los demás 
son veredas que, salvo algunos tramos 'don­
de se cruzan con los a rroyos , pnecien re­
correrse ~caballo con relativa facilidad; 
por estos caminos se llega hasta las minas, 
casi nada desarrolladas, que se encuentran 
en la regióu, y entre las cuales citaré: La 
Argentina, en el cerro de Márgara; Gua­
dalupe, en el cerro del Maestranzo, y la 
de San Antonio, en el cerro de la Plaza 
Prieta. 

FI SI OGR AF I A 

La planicie de Puerto de Nieto se ex­
tiende hacia el NE., desde las proximida­
des de San Miguel de Allende, hasta las 
estribacíones SW. de la Sierra Gorda.; si­
gue hacia el N., siempre limitada por esta 
Sierra, hasta encontrarse con las elevacio­
nes cercanas a Pozos; hacia el NW. seco­
munica con las alti planicies de El Tablón, 
de San Isidro y de la Noria de Alday. 

Su superficie va elevándose gradual­
mente y con peudiente suave, hasta jun­
tarse con las estribaciones de 1 a Sierra 
Gorda; varias fincas destinadas a la agri­
cultura están establecidas en esta plani­
cie, pero bastará indicar las que se tocan 
en d cami no, y que son: las haciendas de 
Las Liebres, Los Cerri tos, con 2,040 metros 
sobre el nivel del mar, y Púerto de Nieto 
con 2,090 sobre el mismo nivel. 

La porción de 1 a planicie que queda 
cercana al camino, es uniforme y casi no 
presenta accidentes, pues fuer~ de algu ­
nas hondonadas muy poco importantes, r 
de las tenni naciones de pequeña altura y de 
contornos suaves, de las lomas alarga­
das que se desprenden de los cerros que 
se levan tan al SE., poco h ay digno de lla­
mar la atención, estando en este caso las 
colinitas de roca eruptiva, aisladas y de 
corta altura, que surgen junto al casco de 
la Hacienda de Cerri tos. 

• 

Desde el casco de la Hacienda de Puer­
to de Nieto se ven ya muy próximas las 
elevaciones montañosas, destacándose al 
N. el majestuoso cerro de la Márgara y el 
Alto, al NE. el de la Plaza Prieta y' el del 
Macho, y al E . y S. la Sierrita que en el 
horizonte recorta un perfil elegante y muy 
preciso, rematado en sus partes más altas 
por los cerros del Pinalillo, La Rochera, 
T ámbula, Adjuntas, del Maguey y La Cam­
pana, y que al prolongarse forma el esla­
bón de unión ep tre la Sierra Gorda y la 
Sierra de Codornices, que manifiesta su 
relieve al SW. de San Miguel de Allende. 

El terreno que se recorrió fué el com­
prendido entre el casco de la Hacienda de 
Puerto de Nieto y los cerros de Márgara, 
del Maestranzo y de la Plaza Prieta; de 
estos últin10s el más notable es el cerro 
de Má.rgara, tan to por su altura como por 
su forma, pues vi ~to desde la Hacienda, se 
destaca majestuosameute semejando un 
cono truncado, desde el cnal radían con­
trafuertes alargados que por el Sur vienen 
a terminar en la planicie; estos contra­
fuertes son en lo general de con tornos 
suaves y curvos, y aumentan su pendiente 
a medida que se acercan al cerro de la 
Márgara, que es de donde se desprenden; 
eutre ellos existen arroyos más o menos 
profundos, que en sus principios partici-

• 
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pan de la fuerte pendiente general, pero 
que la cambian por una de menos incli­
nación, a medida que se aproximan a los 
colectores de que son afluentes. 

En dirección al E., y frente al cerro de 
Márgara, se encuentra el cerro de la Pla­
za Prieta; éste; desde el arroyo del Canelo, 
se levanta con fuerte peudiente hasta cier­
ta altura, donde forma un escalón, vuelve 
a elevarse rápidamente para determinar 
otro escalón, y así, mostrando un perfil 
escalonado, ascieude hasta la altura de ... 

2,400 metros sobre 'el nivel del mar, don­
de queda la cima que en su prolongación, 
y después de estar cortada por ligeras hon­
donadas, ·va a juntarse hacia el E. con 105 
cerros inmediatos. 

Próximo al cerrÓ de Márgara, y pasado 
el- arroyo del Maestranzo, está situado el 
cerro de este último nombre; afecta una 
disposición alargada, uniéndose por el N. 
con las extensiones del cerro de Márgara, 
y formando por el S. una parte de la mar­
gen derecha del arroyo del Canelo. 

H IDR O G RAFIA 

Los arroy9s secundarios que baj an de 
los cerros antes mencionados, y de algu­
nos otrós que le son vecinos, son afluentes . 
del arroyo del Canelo, colector por don­
de desagua esta parte de que nos ocupa­
mos; estos arroyos secundarios tienen en 
lo general fuerte pendiente en sus princi­
pios, pero la modifican al aproxi marse al 

• arroyo principal al que se unen, y esto 
'explica por qué en las partes altas se pre­
sentan sus canees libres de los sedimentos 
que en las partes bajas las e u bren. 

El arroyo del Canelo es de bastante in­
terés, por ser el colector general-¡ tiene 
poca pendiente, y a esto se debe el que su 

cauce esté siempre cubierto de arenas y 
otros sedimentos; en su desarrollo se jun­
ta, adelante del casco de la Hacienda de 
Puerto de Nieto, con el arroyo de la Caja 
que corre al E. del cerro de La Cal, for­
mando uno solo que, con el -nombre de 
Arroyo de Puerto de Nieto, riega las par­
tes bajas de la plauicie del mismo nom­
bre, el cual se une despnés al arroyo de 
Alcacer, y ya con el nombre de Cachin­
c4es, pasa al N. de San Miguel de Allen­
de, de donde, tomando una dirección a! 
SW., concurre a formar el río de La Laja 
de alguua importaucia en el Estado. 

• 
GEO L OG I A 

Las rocas constituyeutes de la iorma­
cióu, en el terreno recorrido, son: ígneas, 
sedimentarias y metamórficas. Las ígneas 
están <;aracterizadas pór las rhyolitas, an­
desitas, labradori tas y tobas volcánicas; 
teniendo, en cousecuencia, representadas 
las familias de la rbyolita, de la andesita, 
del gabbro y el g rttpo de las pyroclásti­
cas; las anteriores el a si ficacioues están 

· fundadas en el examen macroscópico de 
los ejemplares, y las tomaremos así por 
ahora, hasta que podamos ratificar o rec­
tificar dichas clasificaciones cuando se 
haga el estudio microscópico de esas ro­
cas; en el espacio limitado por el c.:asco 
de la Hacienda de Puerto de Nieto y los 
cerros que se destacan al N. que es la zona 
más importante, por ser donde se encuen­
tran los criaderos minerales que forman 
.el objeto de estos apuntes, las ígneas rom" 
pena través de las sedimentarias y no se 
han txtendido mucho superficialmeiite, 
de manera que bien podemos considerar-

las como iutrusi vas. Las sedimentarias es­
tán puestas de mauifiesto por'las ,Pi¡:a­
rras, entre las cuales existen intercalacio­
nes de marg¡1s, por las arcillas, las tobas 
calizas y los a luviones. Las metamórficas 
son, en Jo general, las mismas pizarras 
en las que ciertos fenómenos posteriores 
a su depósito determinarmt un estado más 
o menos avanzado de metamorfismo. 

Rlty.olita. - Junto al camino que va del 
casco de la H acienda de Puerto de Nieto 
al cerro de Márgara, al principiar el as­
censo a l contrafuerte ala rgado, conocido 
con el nom·bre del cerro de La Cal, existe 
una pequeña proyección lateral, donde se ve 
un afloramiento de esta roca; es muy poco 
extenso, y a consecnen'cia del intemperis­
mo, así como al hecho de e ncon trarse agrie­
tado segúu direcciones que se encuentran, 
su aspecto general visto a cierta distancia, 
es el de un conjunto de bloqu.es de formas 
redondeadas, · ,que semejan un rebaño de 
ovejas colocado eu e::a pequefía_ saliente. 
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El color es, en lo general, rosa claro; su 
textura no es muy bien determinada, pero 
se aproxima a la porfiroide, pues cristales 
bien definidos, en su n;~ayor parte, de fel­
despatos, se ven en la masa amorfa de 
color rosa claro, que es la que da el tinte 
pred"ominante en esta roca. 

A1zdesüa.-En la parte alta de algunas 
elevaciones a la derecha del camino entre 
San Miguel de Allende y la Hacienda de 
Puerto rle Nieto, así como coronando va­
rios de los cerros que se levantan al N. 
de este último punto, tales como el de 
Márgara y el del Macho, se ven aflora­
mientos cuyos bordes son algunas veces 
acantilados; estos afloramientos creo que 
son de andesita, pues tal me parecieron 
los materiales de las cercas próximas al 
camino entre San Miguel y el casco de la 
hacienda ya indicada, y que a no dudarlo 
provienen de las e levacione::; cercanas. En 
el arroyo del Mollejón, alojado en los flan, 
cos del cerro de Márgara, y ya en su por­
ción correspondiente a las aguas salvaj.es, 
encontré unos cantos rodados de andesita, 
que por el 1 ugar del arroyo donde fueron 
vistos, es muy probable afloren en las par­
tes superiores de dicho cerro; la roca de 
estos cantos tiene dos aspectos: una es de 
un magma obscuro con mau~ba~ peque­
ñas de feldespatos, de color gris claro, y 
con cristalitos alargado¡ de pyroxena di­
seminados en su masa; el conjunto es el 
de una. roca gris obscura de color; la otra 
es rojo rosado y de textura más bien te­
rrosa, pues muy pocos cristales se le dis­
tinguen. Eu los acantilados del cerro de 
Márgara, la roca es de estru.ctura )ajeada, 
y la ordenación de sus componentes se­
gún ciertas líneas, le dan el aspecto de 
una roca de textura en venas; estas venas 
son bastante delgadas y su color es gris 
obscuro y rojo rosado; el todo toma un 
tinte gris rosado. 

Labradorita.-En la Hacienda de Ce­
nitos, cerca del casco, se ven unas peque­
ñas colinas donde aflora esta roca; su color 
es rojo obsc11ro, y su estructura es eu parte 
maciza y en parte escorio?a; tiene poca im­
portancia en cuanto a su extensión, pues 
fuera del lugar indicado, no la v{ presen­
tarse en ningú n otro lu~ar del terreno re-
corrido. ' 

Tobas volcá1licas. -Cubriendo a algu­
nassedi mentarias,eu el camino qué sube de 
San Miguel de Al!ende a PuertodeNieto, 
y en la planicie de este último nombre, se 

manifiestan las tobas en las lomas bajas y 
de contornos s uaves a que ya nos hemos re­
ferido; Jos bancos de estas rocas pyroclásti­
cas, provenientes de las emisiones ígneas, 
han sufrido por consecuencia de varios 
agentes de la dinámica externa, alteracio­
nes que las han con vertido parcialmente en 
arcillas. 

Arcillas. -Estas rocas sedimentarias 
comienzan a verse en el camino que de 
San Miguel de Allende asciende a la pla­
nicie de Puerto de Nieto; están estratifica­
das, han sufrido flexionamientos, y presen­
tan· p.or tramos in tercalaciones margosas. 

ft'lzarras. -Las pizarras se extienden ~1 
N. del casco de la Hacienda de Puerto de 
Nieto, forman el constituyen te principal de 
las elt!vaciones y son de bastante interés, 
tanto por la extensión de sus afloramien­
tos, como por ser las encajouantes de las 
vetas que se presen tau en esa zona. 

Manifiestan alguuas veces intercalacio­
nes de margas y cal izas, y en varios tramos 
se ven cubiertas por costras de toba caliza, 
que suelen tener espesoresde unos o. m 30, Y. 
que dan idea de los depósitos verificados 
por las aguas cargadas de carbonatos. 

En las proximidades de sus contactos 
con las rocas ri cas en siliza, como sucede 
junto al afloramiento de rhyolitas ya men­
cionadas, se ven manchones de una roca de 
color rojo intenso, bastante dura, altamente · 
silizosa, y que no proviene sino de los efec 
tos de la eruptiva, rica en sillza, que acaba­
mos de indicar. 

·El color es variable, pues no es el mismo 
en toda la extensión de los afloramientos, 
y por tramos se notan colores cuyos tintes 
van cambiando, distinguiéndose principal­
mente el amarillo, el rojo, el gris negruzco 
y el negro, y que son los indicadores de los 
distintos estados de oxidación, y en gene· 
ral, de alteración a que han llegado estas 
rocas. Algunos eje m piares, sobre todo entre 
los de color amarillo, son untuosos al tacto, 
carácter probablemente debido a compues · 
tos hidro-magnesianos. ' 

Las pizarras se muestran estratificadas 
en capas cuyo espesor varía. Es muy digno 
de notarse el hecho de que por tramos se 
ven foliadas afectando una estructura fisil 
o en hojas bastante delgadas, como resulta­
do de los esfuerzos de compresión a que 
han estado sometidas, y que han originado 
en ellas un estado de metamorfismo más o 
menos avanzado ; también por tramos que 
suelen quedar en las proximidades de las 
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vetas, se observan en bancos de mayor po­
tencia, de superior dureza y bastante com­
pactas, mostrando ti u aspecto tan distinto 
de las pizarras, que pudiera tomárseles por 
una roca de diferente naturaleza. 

Los datos referentes al rumbo y echado 
de estas rocas, a consecuencia de haber es­
tado sometidas a fuertes presiones que las 
han plegado y contorsionado, son muy di­
versos; observáudose al principiar el ascen­
so al cerro de La Cal, en las margas inter­
caladas que t ienen en este lugar la misma 
dirección de las pizarras, un rumbo de 70° 
SE. y un echado de 44° SW.; en el arroyo 
del Canelo, casi frente a la bocamina de 
San Antonio, un rumbodeEW. y un echa­
do de I0° al N. ; en el arroyo del Maestran­
za, abajo de la bocamina deGuadalupe, un 
rumbo de 65° NE. y un echado de 35° al 
NW. Como se nota por lo anterior, son 
muy diversos los r umbos, pero parece que 
se inclinan a seguir uno general: EW. 

Los movi mien tos tectónicos que modifi­
ca.rou los depósitos, dando lugar al plega- . 
mtento, y hablando con másamplitud,a la 
formación de los accidentes montafl.osos en 
la región, fracturaron el terreno, dando lu­
gar a zonas de litoclasas no siempre fáciles 
de observar, a causa de encontrarse cubier­
ta la superficie en parte por la vegetación 
Y en parte por el material de tri tico, pero 
que en ciertos lugares, sob re todo en los 
arroyos donde las aguas,arrastrando el ma­
terial suelto han p uesto al desnudo la for­
mación, puede u no darse c uenta de ellas. 

En e~ arroyo del Maestranza, las pizarras 
se m~mfiestah en el caso at!tes indicado, y 
lasgnetasque las interrumpen se presentan 
en varia~ direcciones, pero las principales, 
o más bten las que se distinguían con más 
claridad, fueron unas cuyos datos se ex­
ponen a conti nuación: IOo NE., 40o NE. 
y 65° NE. , en cuanto al rumbo, y con 
el echado unas veces al NW. y otro al 
SE., habiendo ta mbién algunas casi ver­
ticales. 

Su color es amarillo obscuro, tirando 
al rojizo; sus capas son duras y bastante 
compactas, y son concordantes con las pi­
zarras. 

Tobas calzzas.-En el cerro de La Cal se 
nota n manchones de cierta amplitud, cu­
briendo algunas porcioues de la formación; 
están compnestas de toba caliza, que sue­
len tener espesores de unos om.3o, debido 
a los depósitos de las aguas, fuertemente 
cargadas de carbonatos, que por esos luga­
res circularon. 

Su color es blanco, con un tinte ligera­
mente rojizo, y sou buenas para fabricar · 
cal, existiendo algunos hornos destinados 
a ese efecto. 

Aluvio1les.-Ocupan de preferencia los 
cauces de los arroyos en las partes donde el 
declive lo permite, que es donde las aguas 
disminuyen su velocidad de descenso, y 
por consiguiente, verifican esta clase de de­
pósitos; por lo demás, se ven diseminados 
en distintas partes del terteno, salvo aque­
llas donde la fuerte pendiente no es a pro­
pósito para retener acumulaciones de esta 
naturaleza. 

Rocas metamó1jicas.-Ya dijimos cómo 
en ciertas porciones de la formación de las 
pizarras se muestran éstas afectando una 
estructura fisil o en hojas basta nte delga­
das, lo que hace suponer un estado más o 
menos desarrollado demetamo.rfismo; tam­
bién ya hemos mencionado cómo se pre­
sentan los afloramientos de algunas rocas 
ígneas, y como el fenómeno de que trata­
mos se ve de preferencia en las cercanías de 
estos afloramientos, es de presumirse que 
éstos, al mismo tiempo que los esfuerzos de 
compresión a que han estado sometidas las 
pizarras, han determinado en ellas una de­
formación y reordenación de sus partícu­
las (Sorby (1) ha demosfrado que este ca­
rácter fisil, superinducido, es el resultado 
de una reordenación in terna de las partícu­
las en planos perpendiculares a la direc­
ción en la cual las rocas han sido compri­
midas), que nos lleva a considerarlas como 
comprendidas en la serie de los esquistos. 

Margas.-Ya indicamos en algunos de 
los párrafos a nteriores, que las margas se 
presentan intercaladas entre los estratos 
de las pizarras y en tramos determinados, 
pues no se les encuentra de un modo gene­
ral ; manifiestan en los lugares de sus aflo­
ramientos el mismo rumbo y echado de las 
pizarras, teniendo en las terminaciones de 
unodelos pequefl.os contrafuertesdel cerro 
de La Cal un ru mbo de 70° SE. y ' un 
echado de 44 ° al S W. 

A este respecto, es decir, relacionado 
con el metamorfismo, es de recordarse el as- . 
pecto que presentan en ciertos bancos de 

.mayor potencia, dureza y bastante com­
pactos, en que se ven tan distintos de las pi­
zarras, que bien pud ieran tomarse como 
constituídos por otra clase de roca. 

(1).-Te:o:t. Book of Geolo~ry . Archivald Gdkie, Vol. J , 
P4&'. 170. 
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la parte del criadero superior ~1 nivel hi­
dro!;tático; este nivel hidro táttco qued~ a 
muy poca profundidad de los la~rado7 In­
feriores, y así era de esperarse, st se tH:ne 
en cuenta que las boca~inas están cast al 
nivel de los arroyos adJuntos. . . 

Siento no poderdaruuad~scnpc1Ón me­
jor de estas vetas, pero cast no se ha tra­
bajado sobre ellas; poco se ha ex~lor.ado 
el rumbo, no habiéndose, por con~lgutel:­
te penetrado a las porciones meJor abn­
g~das, y esto, quizá, también dará cuenta 
de .por qué la mineralización, en. las partes 
vistas, no es muy abundante, s1endo ~de­
más de tenerse presente que se .~rata de 
la zona de oxidación, que, como diJe, no se 
ha penetrado suficientemente al abrigo de 
las ele\·aciones, y que las aguas, al descen­
der por la caja del criad~ro en esta P.or­
ción más fácilmente acces1 ble, han pod1do 
deslavar el material, llevando sus com­
puestos metálicos a un nivel inferior. 

Ya antes nos referimos a las variacio­
nes en la potencia de algunas de las ve­
tas seguidas, haciendo notar que suelen 
ceñirst: demasiado; esto no depende sino 
del carácter físico de la roca encajonan te, 
que con sus cambios de dureza y de per­
meabilidad, no ha permitido una presen­
tación uniforme de las fracturas, cuyos 
rellenos han constituído las vetas. 

Al ocuparnos de las pizarras que en esta 
zona minera forman la roca encajonaute 
de los criaderos, expusimos algo sobre sus 
caracteres físicos, notando la existencia 
de bancos intercalados de diferente aspec­
to y dureza. Ahora bien, como estos cria­
deros pudiéramos considerarlos entre los 
llamados epigenéticos, es claro que la fal­
ta de regularidad en sus potencias es de­
bida a que las fracturas han sido desde 
un principio irregulares, y así se com­
prende, si se tiene en cuenta que fueron 
formadas en una roca cuya dureza varía 
por tramos, y que las fracturas no se pre­
sentan de la misma manera en los tramos 
blandos y en los duros, siendo más am­
plias en los primeros, y más angostas en 
los segundos. 

. Descritos hasta. donde me ha sido po. 
s1ble, estos depósitos minerales, entrare. 
mos,aunqueconlasdebidasreservas aotr 
g:énero de ?bservaciones, que nos perm~ 
tuán deduc1r algunas conclusiones sobre 
ellos, pues no hay que olvidar que a con­
secuencia de las c~ndiciones por las que 
actualmente atrav1ezan aquellos lugares 
así como por la falta de tiempo, no pud~ 
estudiar con todo detenimiento la zona 
minera en que se encuentran situados. 

Al ocuparnos de las porciones del arroyo 
del Maeztrat:zo, prÓximas a la mina de 
Guadalupe, anotamos la existencia de va­
rios afloramientos, de los que algunos tie­
nen rumbos que di~ereu poco entre, sí y 
que por consecuencia podemos cosiderar­
los como paralelos; pero otros sí difieren 
de los anteriores, y es probable se unau 
unos con otros, ya juntándose si mplemente 
o cruzándose. 

La determinación de estas uniones es 
muy importante, no sólo e-ntre las vetas, 
sino tambiéu entre las d1aclasas o entre 
las grietas y los criaderos, pues es general­
mente donde experimentan estos últimos 
un enriquecimiento ya cualitativo o cuan­
ti tativo, o ambos a la vez, a consecuencia 
de que se modifica, en sus proximidades, el 
carácter físico de las rocas encajonantes. 

Para terminar, diremos, haciendo un re­
sumen de la parte ref\!rente a criaderos, 
que la región ha sido d .1sieuto de zonas 
de fracturas bien definidas, las que han 
sido rellenadas p or depósitos de aguas 
termo-minerales. Los afloramientos de los 
filones son muy interesantes, y en algu­
nos, como en el de San An tonio, el cres­
tón es verdaderamente notable, tanto por 
su anchura, como por st. eA tensión longi· 
tudinal. Existe mineral' zación, a no du· 
darlo, y aun cuando no es muy abundan· 
te en especies industriales, tal vez mejore 
con la profundidad, p ues no debemos ol­
vidar que en algunos criaderos apenas se 
ba explorado una pequeña parte d~ la por­
ción más alterada de la zona de ox1dac16n. 

México, 9 de agosto de 1918 
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